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       Capítulo V. La incorporación de las ciencias biológicas a la  Big Science. 

PABLO INFIESTA MOLLEDA 

 

El examen de los actores, instituciones y materiales implicados en el PGH remite, 

inmediatamente, al contexto de los macroproyectos científicos que suelen caracterizarse con el 

expresivo rótulo de «Big Science». Como es bien sabido, la afortunada expresión fue acuñada por el 

sociólogo de la ciencia Derek de Solía Price, en su influyente obra Little Science, Big Science, para 

hacer referencia a todos aquéllos proyectos científicos que, por su tamaño, repercusión y coste 

económico desbordan los marcos cuantitativos de la ciencia tradicional, hasta el punto de amenazar con 

erradicarla: «la ciencia de hoy desborda tan ampliamente la anterior, que resulta evidente que hemos 

entrado en una nueva era que lo ha barrido todo, a excepción de las tradiciones científicas básicas»1. 

Cuando elaboró su concepción, en 1936, Price estaba tomando en consideración, principalmente, a la 

Física de su época. Sin embargo, las ciencias biológicas tardaron varios decenios más en adquirir las 

dimensiones de la Big Science. En el contexto del descubrimiento de la doble hélice, las instituciones 

implicadas eran pequeños laboratorios con escasos recursos económicos, donde grupos reducidos de 

actores realizaban investigaciones dispersas, fruto en muchas ocasiones de la iniciativa personal. El 

ejemplo de Watson y Crick es palmario. Sin embargo, en el caso del PGH se presenta un panorama 

muy distinto: instituciones gubernamentales (el NIH o el DOE2), empresas (Celera Genomics), redes 

internacionales de grandes laboratorios (el Consorcio Internacional para la Secuenciación del Genoma 

Humano), etc. Los actores implicados también han sufrido una profunda transformación: empresarios y 

políticos cobran una gran importancia en la toma de decisiones, y los laboratorios se llenan de 

trabajadores asalariados que desempeñan una función especializada. El investigador aislado no tiene 

cabida en este contexto, y los grandes científicos son ahora directores de proyectos. El caso de Watson 

es, de nuevo paradigmático. Si existiese alguna duda acerca de la condición cuantitativa del PGH, los 

3.000 millones de dólares presupuestados por el Gobierno de los EE.UU. se encargan de despejarla . No 

parece necesario argumentar demasiado para justificar que la escala de los sociofactos en el seno del 

PGH está dada por la Big Science. 

 

Ahora bien, ¿cuándo se produjo la entrada de las ciencias biológicas en el ámbito de la «gran 

ciencia»?  O, dicho de otro modo, ¿cuál es el límite del regressus realizado desde los sociofactos que 

forman parte constituyente del PGH? En este punto, el curso que estamos examinando intersecta con el 

anterior, dado que el salto cuantitativo en las ciencias biológicas vino determinado por las aplicaciones 

de los materiales producidos por la Biotecnología. 

 

 

 

 

                                                           
1 Derek de Solía Price, Hacia una ciencia de la ciencia, Barcelona, Ariel, 1973, pág. 34. 
2 Instituto Nacional de Salud y Departamento de Energía de los EE.UU., respectivamente, por sus siglas en inglés. 
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1. Las aplicaciones de la ingeniería genética y el tránsito a  la Big Science. 

 

La tecnología del ADN recombinante, desarrollada por Herb Boyer y Stanley Cohen, dio lugar 

a la posibilidad de fabricar productos con fines específicos que alcanzaron un gran valor comercial. 

 

Los primeros éxitos se produjeron gracias a la síntesis de productos génicos de gran utilidad en 

la terapia clínica. Mediante las técnicas de manipulación, modificación y transferencia de genes, fue 

posible inducir a las bacterias a producir proteínas valiosas, de las cuales la primera fue la insulina: en 

1976, un grupo de investigadores bajo la dirección de Herb Boyer aisló el mARN producido por el gen 

de la insulina. Debido al proceso de corrección, el mARN carece de los intrones del ADN a partir del 

cual se copia, con lo cual eliminaba todo el material genético sobrante para la síntesis de la proteína. 

Mediante la ARN transcriptasa,  descubierta en 1970 por Termin y Baltimore, el equipo de Boyer pudo 

producir ADN a partir del mARN aislado, obteniendo así un fragmento de ADN con toda la 

información necesaria para que la bacteria produjera la insulina3. 

 

La síntesis de la insulina no se produjo en un laboratorio universitario, sino que la institución 

responsable fue la empresa Genentech (acrónimo de «genetic engineering technology»), fundada por el 

propio Herb Boyer y el financiero Bob Swanson para comercializar los productos de la ingeniería 

genética. El papel de Boyer no era ya alcanzar resultados académicos de prestigio, o labrarse una 

carrera profesional como científico, sino fabricar materiales económicamente rentables. La insulina 

constituyo el primer objetivo comercial para Genentech : los ocho millones de diabéticos que se 

estimaban sólo en Estados Unidos eran consumidores potenciales. 

 

En 1978, Walter Gilbert, junto con un consorcio de empresarios, de EE.UU. y Europa, crearon 

Biogen para competir con la iniciativa de Boyer y Swanson. No sólo las instituciones se estaban 

transformando, convirtiéndose en fábricas de productos biológicos; los propios actores, que antes 

desempeñaban el rol de investigadores, eran ahora empresarios en busca de beneficios. Como señala 

Watson, «ahora, la participación en la carrera comercial es parte normal de la carrera de un pez gordo 

del ADN»4. Los resultados no se hicieron esperar: una vez desarrollada la técnica para 

producir insulina, en 1978 Swanson vendió la licencia exclusiva para distribuir la proteína a Ely Lilly, 

la compañía que controlaba el 85% del mercado, con una facturación anual cercana a los 3.000 millones 

de dólares. Dos años después, en 1980, Genentech saldría a bolsa: en unos minutos, sus acciones 

subieron de 35 dólares iniciales a 85, en su momento la mayor revalorización de Wall Street. Gracias a 

la síntesis de la insulina, Boyer y Swanson ganaron más de 60 millones de dólares cada uno. La 

industria biotecnológica estaba ya consolidada, y la rentabilidad de las investigaciones biológicas era 

una realidad5. 

                                                           
3 Vid. Robert Cook-Degan, The Gene Wars, W. W. Norton & Company, Nueva York, 1994, págs. 117-161, Vid. James Watson, 
ADN. El secreto de la vida, Taurus, Madrid, 2003, pág.118 
4 Watson, Op Cit pág. 122 .  
5 Vid. Watson, Op. C/í.,págs. 119-120. Vid. Renato Dulbecco, Los genes y nuestro futuro. La apuesta del Proyecto Genoma, Alianza, Madrid, 
págs. 168-187. 
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Desde entonces, florecieron multitud de compañías biotecnológicas, y las industrias 

farmacéuticas, conscientes de los resultados que se podían obtener en el desarrollo de medicamentos, 

comenzaron a realizar grandes inversiones en el campo de la Biología molecular. 

 

Las técnicas de ingeniería genética posibilitaron, además, la identificación y el aislamiento de 

muchos genes implicados en enfermedades hereditarias muy extendidas: la anemia falciforme, la 

hemofilia, el retinoblastoma, la hipercolesterolemia, la fibrosis quística  la osteoartritis, la corea de 

Huntington, etc. De este modo se pueden detectar precozmente los genes asociados a estas 

enfermedades, e incluso, mediante la terapia génica, intervenir directamente sobre los genes alterados. 

La Biotecnología había dado lugar a una nueva fuente de beneficios, tanto económicos como sanitarios, 

que despertarían el interés de las empresas farmacéuticas y las instituciones gubernamentales. 

 

Podríamos continuar con el relato de las instituciones, actores y materiales que se conforman en el 

marco de la Big Science. Pero, con lo dicho, queda caracterizado el  curso en el cual se configuran las partes 

constituyentes del PGH que adscribimos al ámbito de los socio/actos, en sus relaciones mutuas con otras 

configuraciones que ya han sido previamente examinadas en los cursos anteriores. El siguiente paso adelante nos 

pondría, además, frente a los ortogramas, planes y programas que intervienen en la constitución del PGH, lo cual 

escapa a los propósitos del presente trabajo. 

 

Conclusiones 

 

El examen de la bibliografía acerca de la génesis del PGH revela la existencia de un conjunto 

de problemas relacionados con la delimitación de sus contenidos, y la determinación de las conexiones 

que se establecen entre ellos. Tales problemas no son resolubles desde categorías científicas, dado que 

implican cuestiones ontológicas y gnoseológicas centrales. Por ello, para evitar la oscuridad y 

confusión derivada de los tratamientos acríticps, es necesario adoptar un conjunto de principios 

filosóficos que permitan delimitar y organizar los materiales implicados en el origen del PGH. 

 

La propuesta metodológica que hemos formulado a tales efectos desde el materialismo 

filosófico está condicionada por las propias características de la cuestión estudiada. El PGH, aun siendo 

un proyecto científico, incorpora también contenidos tecnológicos y sociales en su seno. De tal modo 

que los aspectos sociológicos y tecnológicos no pueden ser eliminados, en tanto que forman parte 

constituyente del propio Proyecto. No cabe, por tanto, establecer distinciones tajantes entre contenidos 

internos y externos, ni mucho menos ignorar cualquiera de los aspectos del PGH cuando se afronta la 

cuestión de su génesis. No tanto por incurrir en excesos reduccionistas, cuanto por la imposibilidad 

efectiva de la reconstrucción. Así, la elaboración de una metodología adecuada a los propósitos de la 

investigación supuso la necesidad de incluir desarrollos originales con el objetivo de poder abordar los 

distintos contenidos del PGH, sin perjuicio de su raigambre eminentemente gnoseológica. El enfoque 
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adoptado permitió disociar tales contenidos para su examen particular, subrayando siempre su 

interconexión mutua. 

 

En la segunda parte del trabajo, dedicada a la reconstrucción de los cursos que conforman el 

entorno del PGH, cobra mayor protagonismo la perspectiva sociohistórica, aunque las precisiones 

filosóficas realizadas delimitan, orientan y organizan los materiales estudiados. Las conclusiones 

parciales alcanzadas, siempre provisionales y sujetas a posteriores revisiones, dependen por completo 

de los entramados argumentales y factuales en los que se engranan. Por ello, remitimos a sus lugares 

naturales para su consulta y evaluación. Exponerlas aquí desconectadas de su contexto, como si se 

tratase de proposiciones necesarias derivadas de un proceso deductivo, supondría la perversión de la 

actividad filosófica, crítica y dialéctica, que hemos intentado ejercitar. 

 

Más oportuna resulta la reseña de los problemas abiertos, que constituyen, al mismo tiempo, 

expectativas para el futuro de nuestra investigación doctoral. En general, la reconstrucción realizada 

debe entenderse como una primera aproximación, que requiere de una profundización ulterior. Queda 

pendiente, también, la fundamentación de las posiciones gnoseológicas adoptadas al respecto de la 

Biología molecular y la doble hélice, que sustentan en gran medida la tesis central acerca de los límites 

del entorno del PGH. Por último, el presente trabajo se circunscribe al examen de los factores 

determinantes del PGH. Para completar la reconstrucción anamórfica esbozada en el planteamiento 

general derivado de la aplicación de la metodología propuesta a la cuestión de la génesis del Proyecto, 

será necesario analizar los planes y programas que conducen a su cristalización definitiva, y volver 

sobre la figura institucional determinada de origen. Dada la dificultad inherente a la formulación de los 

problemas filosóficos, el bosquejo de algunas de las vías por las que discurrirá nuestra investigación 

posterior no es el menos importante de los resultados alcanzados aquí. 
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